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		ACTO SEGUNDO

 
 

 Una sala en la casa de Lorenzino Buchetto. Puerta al fondo, y dos más a los lados. 

 
 
 
ESCENA PRIMERA.
BUCHETTO, LÁZARO
 
BUCHETTO.Ya estamos solos: hablad
 y deponed el misterio.
 Quién os envía?
LÁZARO.  Mejor 
 lo sabréis por este pliego. 
BUCHETTO.Es tan urgente? 
LÁZARO.  Leedle
  {Buchetto abre el pliego y lee)
al punto, que a lo que creo· 
mucho debe de importaros. 
BUCHETTO Mucho me importa en efecto. 
Cuándo volvéis á Saona? 
LÁZARO.   Si lo mandáis, al momento. 
BUCHETTO.Retiraos: luego os daré 
mis órdenes.' 
LÁZARO. Obedezco. 

  
 
 
 ESCENA II.
  BUCHETTO  solo.
 
 Precipitar de este modo 
 la insurrección!... no lo entiendo; 
 mas sin embargo, es preciso 
 que resueltamente obremos. 
 Andrea es ya nuestro gefe
 y me toca obedecerlo: 
 pero si lo hiciera el diablo
 que nos descubriesen... Piettro! 

  
 
 
 ESCENA III.
  DICHO Y PIETTRO. 
 
PIETTRO.   Señor?
BUCHETTO. Vos aquí?
PIETTRO. Os admira?
BUCHETTO. (Si sabrán nuestros proyectos?)
Decid.
PIETTRO. Paolo que en vos ha..
BUCHETTO. Qué manda mi noble dueño? 
PIETTRO . Decid mas bien vuestro amigo;
BUCHETTO. Acabad, Piettro: en qué puedo
servir á Páolo? 
PIETTRO.Os encargo 
antes que todo, el silencio. 
Como está vuestro palacio 
 á orillas del mar, y luego
es preciso que del vulgo
las sospechas evitemos. 
BUCHETTO.  (No es lo que yo me temía)
 Adelante, y sin rodeos
 Decid lo que quiere. 
PIETTRO.Voy
 á esplicarme. 
BUCHETTO.  (Respir^mds:)
PIETTRO.  Que os conviene la amistad
 como que os puede ir un día
 la vida o la muerte en ello
BUCHETTO. Qué queréis decir? 
PIETTRO. 			Más claro
 lo queréis? 
BUCHETTO.  No alcanzo, Piettro,
vuestra intención.
PIETTRO.Cuando el Dux
 descubra.... 
BUCHETTO.   Qué estáis diciendo,? 
qué ha de descubrir? 
PIETTRO.  No es nada! 
qué valen los fingimientos? 
Pero el Dux no duerme! el dia 
en que descubra el enredo... 
BUCHETTO. Qué enredo? vos deliráis. 
PIETTRO.  No conspiráis con los Guelfos? 
BUCHETTO. Calumniar mi lealtad 
de ese modo!.. 
PIETTRO. Vaya! hablemos 
claro: la amistad de Paolo 
es útil.
BUCHETTO. Yo no lo niego. 
Pero decid... 
PIETTRO.   Si ocultáis 
con cuidadoso, secreto 
una joya que os confía, , 
su protección será el premio. 
BUCHETTO. Una joya! 
PIETTRO.De ella pende 
toda su dicha, Buchetto,
y para vos esto basta. 
BUCHETTO. Bien decís; pero qué es ello? 
PIETTRO.  Una muger.
BUCHETTO.  Y en mi casa,
imagina, vive, el cielo, 
ocultar... 
PIETTRO.NO son de amores
insensatos devaneos.
BUCHETTO.Siendo así, venga en buen hora, 
que por mi nombre os prometo 
que en mí hallará cuanto puede
esperar de un caballero
PIETTRO.  Bien sé yo que con las damas; 
sois fino, galán y atento:
pero tened entendido
 que será por corto tiempo.
BUCHETTO.Por qué razón?
PIETTRO.  Cuando llegue 
la noche, el cuidado vuestro
 cesará. Entendéis?
BUCHETTO.  Y mucho. 
Sí, Piettro, muy bien lo entiendo. 
Pero haced que entre esa dama 
al instante.' 
PIETTRO.  Viene luego.
(Piettro hace una seña y entran dos hombres que traen á Susana y d una orden de aquel se retiran) 

  
 
 
 ESCENA IV.
  DICHOS. SUSANA 
 
PIETTRO.  Entrad, y nada temáis. 
BUCHETTO.Cierto: quien aqui os espera 
solo serviros quisiera.
SUSANA. Corteses cuando agraviáis! 
BUCHETTO. Perdón os pido... 
PIETTRO.   Escusad
esplicaciones, Buchetto,
cuanto podáis.   (Pase Piettro.)
SUSANA.   Con qué objeto 
estoy, aqui?. contestad! 
Sabéis que hay un soberano
en Genova, cuya sombra
á par que protege, asombra,.
y ya  lo sabéis, no en vano. 
BUCHETTO.Señora!
SUSANA.   Vuestra malicia 
es bien grande y singular
para atreverse á insultar 
su soberana jastitíia. 
BUCHETTO. Yo os juró que nunca fué 
mi intención... (Trance mas raro!) 
SUSANA.  Él me ha ofrecido su amparo 
y á su sombra me pondré. 
BUCHETTO. Señora, el Dux no podrá
castigarme. 
SUSANA.Qué queréis 
decirme?  
BUCHETTO.   Que no sabéis...
SUSANA. (Ahí; si Andrea acertará?) 
Decidme, cómplioe acaso...
BUcHETTO.  Callad!
SUSANA. ·  E1 mismo tal vez?... 
BUCHETTO.  Chit!
SUSANA.Tan infame doblez!
BUCHETTO.  Pues por eso... ese es el caso. 
 Quién á su poder resiste? 
SUSANA.   Permitid que de aquí salga. 
BUCHETTO. Salir!
MATEO . (Que anuncia.) El Dux. 
BUCHETTO.(Dios me valga! 
 Se vió fortuna mas triste,?) 
  Señora... 
SUSANA.  No temáis!  yo,. 
 si mi desventura: es cierta
 saldré de esta casa muerta
  pero mancillada, no
 Yo le diré... 
BUCHETTO.Hasta que os llame, 
 no es posible
SUSANA..  Aqui me quedo. 
BUCHETTO.  NO... yo consentir no puedo
SUSANA.Haréis que socorro clame
BUCHETTO.  Ni el ruego os puede ablandar? 
SUSANA.Atrás!   
UN PAGE.El Dux!
BUCHETTO.   No por mí,
 por vos. 
SUSANA.Mirad:  ya está ahí.
BUCHETTO.   (Ahora me manda empalar) 

  
 
 
 ESCENA V.
  DICHOS. El DUX. PAOLO. PAGES y GUARDIA
 
SUSANA.Justicia; señor!
SIMÓN.Buchetto.
 acércate aqui.
BUCHETTO.Señor?
SIMÓN .Teme todo mi rigor 
 si hablas en este secreto
 Todo el mundo ha de ignorar
 que Susana estuvo aquí.
 Lo has entendido? 
BUCHETTO.Sí, SÍ... 
 no es necesario esplicar...
SIMÓN. Cuenta que cualquier torpeza 
 cometida en este punto... 
BUCHETTO.  Yo! no temáis. 
SIMÓN . Es asunto 
 en que te va la cabeza. 
   (Le hace seña de que se retire.)
BUCHETTO.  No lo olvidaré. (No ha dado 
 muestras de enojo por verla 
 aqui... y ella es una perla! 
 Ya está el secreto aclarado.)
  (Pase por el fondo.) 

  
 
 
 ESCENA VI.
  DICHOS menos BUCHETTO.
 
SIMÓN.  Paolo, satisfecho estoy: 
 retírate. 
PAOLO. Estáis, señor,
  contento de mi dolor? 
SIMÓN.  No, que tan cruel no soy. 
  Ahora es ya agradecimiento. 
PAOLO.  Si esto llegó á suceder, 
  no lo habéis de agradecer 
  á Paolo, sino al tormento. 
(Vase  apoyado en dos pages. Todos se retiran, y solo quedan Bocanegra y Susana.) 

  
 
 
 ESCENA VII.
  BOCANEGRA. SUSANA.
 
SUSANA.  Era tiempo, señor? 
SIMÓN.  SÍ, ya os escucho. 
  Justicia me pedís? 
SUSANA. Sí, por mi vida, 
  y en contrarios afectos dividida 
  con la evidencia y mi esperanza lucho. 
  Os vi, yo que entre nobles educada 
  vuestro nombre terrible aborrecía, 
  y al oir vuestra voz, juzgué engañada 
 que esa fatal celebridad mentía. 
 Mas.. hoy lo veo: á la pasión de un hombre 
 me entregáis, noble Dux, débil juguete. 
SIMÓN:   Susana! qué decís! 
SUSANA.  Ah! no os asombré! 
 Aunque de humilde cuna, aunque sin nombre, 
 al yugo mi altivez no se somete. 
SIMON.   Tranquilizaos y oidme. Largo tiempo ' 
 con inútil afán os he buscado 
 sin poderos hallar: diez años tristes 
 llamándoos sin cesar por mi han pasado. 
 Os admiráis, Susana? Este misterio 
 para vos hasta agora incomprensible 
 os voy á revelar; mas vuestros ojos, 
 no con duros enojos 
 asi alimenten mi dolor terrible. 
SUSANA. Y qué puede bastar á disculparos? 
 De vuestro proceder la causa ignoro, 
 pero nada hay que pueda sinceraros 
 cuando atacáis osado mí decoro. 
SIMÓN .  Vos me disculpareis, vos que en el pecho
 guardáis un corazón, que ya ha sentido 
 el fuego del amor á mi despecho. 
SUSANA. Temo, señor, haberos comprendido. 
SIMÓN.   Yo amé también cuando fugaz mi vida 
 en el abril florido de los años 
 aun no tocaba en su ilusión querida 
 de la triste vejez los desengaños. 
 Mas la muger que amé, resplandecía 
 por el orgullo de su noble cuna,
 y al capricho debió de la fortuna 
 cuanto tirana me negó la mía. 
 Mintiéndola otro nombre, con el velo 
 del misterio oculté mi nombre oscuro, 
 y ella, inocente y niña, sin recelo 
 me consagró su amor candido y puro. 
 Pío el mió asi; frenético, insaciable, 
 ponzoña fue mortal que su existencia
 envenenó culpable, 
 y que aún hoy me persigue, inexorable 
 continuo torcedor de mi conciencia. 
 Fruto de nuestro amor, prenda inocente
 de esta pasión arrebatada, ardiente, 
 fué una niña. 
SUSANA.Y en fin? 
SIMÓN.   Dios me ofrecía 
apiadado y clemente 
un ángel que endulzase mi agonía! 
Una hermosa esperanza 
que cual fanal divino, 
en la tormenta oscura, 
del errado camino 
me permitiese ver la senda impura. 
Ay! pero aquella madre que engallada 
me consagró su amor y su existencia, 
lloró su fé burlada 
y de un padre á la cólera entregada 
el castigo sufrió de su imprudencia. 
Murió? 
SUSANA.Y aquella niña?... 
SIMÓN.De su suerte 
ignorante tres años, ya creia 
que implacable también la dura muerte 
su vida en flor arrebatado había. 
Desatentado, sin placer, sin calma, 
desgarrado mi pecho 
con los recuerdos de su amarga historia, 
su desdicha y su amor llevé en el alma 
y su imagen divina en mi memoria! 
SUSANA.Yo no comprendo 
SIMÓN. Dime, y no te asombre 
si esclava de un error mi fantasía 
se alucina tal vez: con otro nombre 
recibiste el bautismo. 
SUSANA. Cuál?
SIMÓN.   María!
SUSANA.Es cierto: en la pacífica morada 
donde sola viví tan largos años 
á mi propio dolor abandonada, 
donde mis días sin amor pasaron, 
María mis hermanas me llamaron. 
SIMON.  Con que es cierto, Señor, que al fin te apiadas 
de este padre infeliz! 
SUSANA. Vos!
   
SIMÓN .  Te sorprendes!
 ó te pesa tal vez? 
SUSANA.   Tanta ventura! 
 es cierto? 
SIMÓN.  Dime; aun de mi amor te ofendes? 
SUSANA. Padre!
SIMÓN.Hija mia! á tan sagrado nombre 
 palpita el corazón de regocijo. 
 Ay! si alguna ventura goza el hombre 
 está encerrada en el amor de un hijo. 
SUSANA. Me parece ilusión. 
SIMÓN.  Habla, María; 
óigate yo mil veces 
que con amor me ofreces 
consuelo y calma en la tristeza mia. 
SUSANA. Bien dices! desde aqui mas venturosa 
tu existencia será: yo con desvelo 
consagraré mis dias, cariñosa, 
padre mío! á tu paz y tu consuelo. 
Yo enjugaré piadosa tus mejillas 
si el llanto alguna vez corre por ellas: 
me arrastraré en la tierra de rodillas 
y besaré tus paternales huellas. 
Esclava fiel á tu querer sumisa, 
feliz me juzgaré cuando te deba 
de tu cariño en prueba, 
una sola mirada, una sonrisa. 
SIMÓN. Qué dices? tú, que de mi amor señora 
del corazón ardiente, 
has hecho que rebose bienhechora 
del sentimiento la agotada fuente! 
tú arrastrarte á mis pies? tú mi consuelo! 
Ángel que Dios me envía! por tí sola 
la dignidad con que me cubro anhelo; 
mi corona ducal es tu aureola, 
mi cariño inmortal será tu cielo! 
SUSANA. A qué esa dignidad? yo no ambiciono 
mas que tu amor. 
SIMÓN.  María!
SUSANA.   Esta suprema 
ventura, á que dichosa me abandono, 
es lo que anhelo yo, no tu diadema; 
tu afecto paternal y no tu trono. 
SIMÓN.  Oh! si dices verdad, si no ha podido 
irritar la ambición tus esperanzas... 
SUSANA. Nunca! nunca, señor!
SIMÓN.Dichosa has sido, 
tú, que del mundo en el feliz olvido,
esta pasión á comprender no alcanzas. 
Por ella, aunque á mi lado noche y dia
cariñoso te guarde, 
será fuerza que oculte mi alegría, 
cuando orgulloso alarde 
quisiera hacer de la ventura mia. 
Porque el injusto encono
que á mi espinosa autoridad rodea, 
solo un desliz desea
para manchar y escarnecer mi trono: 
porque en mi que sin timbres y sin nombre 
osado ocupo tan sublime alteza, 
eé crimen el amor, torpe flaqueza 
cuanto atesora el corazón del hombre. 
SUSANA. No importa, oh padre! viviré escondida
y solo para tí! 
SIMÓN. Tal sacrificio... 
SUSANA.  Es preciso, señor. 
SIMÓN .No por mi vida.
SUSANA. O en mí verán de la verdad indicio. 
SIMÓN.  Bien dices, sí: tu sacrificio santo 
es preciso. Después, yo te prometo
que dichosa serás; pero entretanto, 
ignoren todos la verdad.--Buchetto! 

  
 
 
 ESCENA VIII.
  DICHOS y BUCHETTO.
 
BUCHETTO.   Llamáis? (Estaba despacio!) 
SIMÓN . Sí, Lorenzino: ya es hora 
de partir. Esta señora 
irá luego á mi palacio. 
Servidla de caballero. 
BUCHETTO.   En ello tendré placer.
(No la volverás á ver.) 
SIMÓN.  Con impaciencia os espero,
Entretanto, descansad, 
Susana, y hasta que el cielo 
no estienda su negro velo, 
no paséis por la ciudad. 
Adiós, mi vasallo fiel: (J Buchetto)
no olvidaré este servicio. 
BUCHETTO.   Es pequeño sacrificio... 
   (No sé lo que he hecho por él.) 
Probad mejor mi lealtad. 
SIMÓN.  La tengo bien conocida. 
BUCHETTO.   Mis riquezas y mi vida 
cuando las queráis, tomad. 
Aunque á tan alta grandeza, 
mas que obsequio, es un deber. 
SIMÓN.  Algún dia, podrá ser 
que tome... vuestra cabeza. 
BUCHETTO.Os chanceáis. 
SIMÓN.No por cierto.
BUCHETTO.   No es posible que queráis... 
SIMÓN.  No ignoro que conspiráis: 
juzgad si hay causa. 
BUCHETTO. (Estoy muerto.) 
 Cómo! qué lengua villana 
 asi calumniarme osó? 
SIMÓN.   Basta que os perdone yo. 
BUCHETTO.Os juro que... 
SIMÓN. Adiós, Susana. 

  
 
 
 ESCENA IX.
  BUCHETTO y  SUSANA.
 
BUCHETTO.Que conspiro! y dice bien» 
 señora! no sé lo que hablo.
 Estoy perdido! qué diablo 
 me metió en este belén? 
 Pero es fuerza proseguir 
 y salvarnos y salvaros, 
 que ya no es justo dejaros
 á poder de Simón ir. '
SUSANA. Qué intentáis? 
BUCHETTO.   Tentar la suerte, 
y su yugo quebrantar.
SUSANA.  Y qué mas? 
BUCHETTO. Es regular 
que no escape de la muerte. 
Aunque ese hombre es Satanás. 
Dos veces le han arrojado 
de Genova, y ha tornado 
otras dos veces atrás. 
Y si es ya nuestro destino
que mientras viva nos mande, 
hagamos por que no ande 
tercera vez el camino. 
SUSANA.   Mas vuestro plan... 
BUCHETTO.Escuchad! (Con misterio.)
Nuestro objeto es... sublevarnos, 
y vencido el Dux... alzarnos
por dueños de la ciudad. 
SUSANA . Y contais.... 
BUCHETTO.Eso no sé: (afectando reserva.)
no contamos ciertamente
con nadie. 
SUSANA,Sois muy prudente.
BUCHETTO.Por lo demás, os diré. 
 Nos falta aún, por mas señas 
 que toda adora á Simón, 
 conquistar la guarnición. 
SUSANA,  Dádivas quebrantan penas, 
 Y la plebe? 
BUCHETTO.  Esa, parece 
 á Simón toda inclinada.
SUSANA,  Y la gente de la armada, 
 qué piensa?
BUCHETTO.  Nos aborrece. 
SUSANA.  Decidme, y si dais la voz 
 odiados de unos y de otros, 
 quién ha de alzarse? 
BUCHETTO.  Nosotros.
Ya veis que el plan... 
SUSANA.   Oh! es atroz! 
BUCHETTO.Y ademas de eso, hay en torno 
 del Dux, ciertas gentes... 
SUSANA.  Qué?
BUCHETTO. Que con oro... 
SUSANA.Ya se vé.
BUcHETTO. Mañana llegará Adorno. 
SUSANA.   Adorno?
BUCHETTO.Un mozo galán 
de muy gallarda persona, 
que ha de venir de Saona. 
SUSANA.   Bien: y ese hombre... (qué afán!) 
Decid... 
BUCHETTO. Su padre por suerte 
á manos del Dux murió, 
y él será, presumo yo, 
el que le ha de dar la muerte. 
SUSANA.   (Mi pecho será su escudo.) 
Pero el asunte es muy grave, 
puesto que Simón lo sabe. 
BUCHETTO. Que hay peligro, no lo dudo. 
SUSANA.   Realizar es imposible 
ese proyecto. 
BUCHETTO. Por qué? (Admirado.)
SUSANA.   Porque él os oye y os ve 
donde quiera. 
BUCHETTO. Es muy creíble. (Reflexionando.)
SUSANA.   De vuestra temeridad 
tiene noticias: ya veis... 
BUCHETTO. En efecto! 
SUSANA. Os esponeis 
ala muerte. 
BUCHETTO. Y es verdad! 
SUSANA.   Y si una vez el perdón 
os concedió, á quien no obliga 
la piedad, se le castiga. 
BUCHETTO. Vaya si tenéis razón! 
SUSANA.   Os darán tormento... 
BUCHETTO.   Pues!...
sin duda. 
SUSANA.   Os cogen en falso, 
y el premio será... 
BUCHETTO.   El cadalso! 
no hay que apurarlo: éso es! 
Y se va naciendo el peligro 
cada vez mas inminente. 
SUSANA.   No hay duda. 
BUCHETTO. Picara gente! 
ya no hay que esperar: yo emigro. 
SUSANA.   Dónde vais?
BUCHETTO.   Á sustraerme 
SUSANA.   No os vais, Buchetto, aguardad. 
BUCHETro. No es posible: perdonad! 
SUSANA.   Pero fugitivo, inerme,
decid, qué podéis hacer? 
BUCHETTO. Esplicároslo no puedo, 
pero... 
SUSANA.Tal vez, tenéis miedo. 
BUCHETTO; Miedo!... (todo puede ser.) 
SUSANA.   Nada os aflija: Simón
piadoso os ha Perdonado; 
mas si lo hubiere olvidado,
yo opondré mi intercesión. 
BUCHETTO. Qué decís? (Esta es mas negra!) 
SUSANA.   La noche se acerca ya. 
BUCHETTO. Eh?
SUSANA.   NO olvidéis que me está 
esperando Bocanegra.
MATEO.Dos hombres quieren hablaros. 
   (Aparte  á  Buchetto.)
BUCHETTO. Los conoces? 
MATEO.  Fiesco es uno. 
BUCHETTO. Pues viene á tiempo oportuno. 
SUSANA.  Buchetto, voy á dejaros 
un instante. 
BUCHETTO.Al punto guia 
(A Mateo. Susana se va con el.)
á una pieza separada 
á esa señora. Estremada
es hoy la ventura mía. 
Qué enredos! voto á san Pablo! 
no hay que fiar, por mi nombre!
No hay medio! --¿Pero a ese hombre 
le protege Dios, ó el diablo? 

  
 
 
 ESCENA X.
  DICHOS. FIESCO y GABRIEL.
 
FIESCO.  Buchetto!
BUCHETTO.   (Aquí están: valor 
 y rompamos...) ¡Bien llegado!
FIESCO.  No, sino desesperado. 
BUCHETTO.(Pues yo estoy de buen humor.)
Por qué? 
FIESCO.De mi propia casa, 
Susana Grimaldi, ha sido 
robada. 
BUCHETTO. Y quién ha podido... 
FIESCO.   Oh! la cólera me abrasa. 
BUCHETTO. Con que... un rapto! 
FIESCO.  E1 Dux... 
BUCHETTO.   Entiendo.
GABRIEL. Es fuerza buscarla al punto; 
 lo oís?
BUCHETTO..Entiendo el asunto. 
 (Esto se va componiendo.) 
FIESCO.  El y cuantos fueren hoy 
 sus cómplices... 
BUCHETTO.Aplacad
 la saña. 
FIEScO. No haya piedad 
 ni tregua. 
BUCHETTO.  (Temblando estoy!)
GABRIEL. Para sufrir mas, es tarde, 
 y el peligro no me arredra. 
 Demoleré piedra á piedra 
 el recinto que la guarde. 
BUCHETTO.Mirad...
GABRIEL. Probemos la suerte. 
BUCHETTO.Pero...
GABRIEL. Todo está previsto.
 Hoy verá el Dux, vive Cristo!
 ó su muerte ó nuestra muerto.
BUCHETTO.Me gusta la previsión! 
 Pues señor, hablando en oro, 
 yo los recursos ignoro 
 de nuestra conspiración. 
 En verdad, no estoy tranquilo, 
 y pues que no me va nada, 
 no quiero tener colgada
 la vida siempre de un hilo. 
FIESCO.  Dudais del triunfo?
BUCHETTO.  YO no! 
 Antes es cosa sabida, 
 que será causa perdida 
 solo con meterme yo. 
FIESCO.  No lo creyera.
BUCHETTO.  Y decid,
 cuántos somos? 
GABRIEL.Ciertamente
pocos; mas de alma valiente, 
BUCHETTO. Cuando se llegue á la lid,., 
FIESCO.   Y no los preferirás
si esos pocos son los buenos? 
BUCHETTO. En paz, estoy por los menos; 
en guerra, estoy por los mas, 
Ademas, el Dux ya tiene 
de nuestros planes noticia, 
y escapar á su justicia 
es lo que ya nos conviene 
GABRIEL.  Es posible!
FIESCO.   Cómo fué?
Quién?... en furor me devoro. 
BUCHETTO. Os diré: el cómo, lo ignoro, 
y el quién... tampoco lo sé. 
GABRIEL.  Algún traidor, pesie á tal! 
FIESCO.   Mas cómo lo habéis sabido? 
GABRIEL.  Decid.
BUCHETTO.(¿Quién me habrá metido
en este berengenal?) 
FIESCO.   Qué es ello?
BUCHETTO.(¡Desdichas mías!)
No sé: la noticia es vaga. 
GABRIEL.  Esplicaos.
BUCHETTO.   Ello es que hay plaga
de traidores y de espías. 
De nuestro plan sabedor,
el Dux en buscar se afana
el hilo... 
 (En este momento sale Susana, y Fiesco y Gabriel dan un grito de sorpresa.) 

  
 
 
 ESCENA XI.
  DICHOS. SUSANA.
 
GABRIEL.  Cielos!
FIESCO. Susana!
BUCHETTO.  Quién?  ¡Ah! (Pues esto es mejor.) 
FIESCO. ¡Tú, villano!...
SUSANA.   Perdonad!
BUCHETTO.  Mi inocencia os aseguro. 
SUSANA.Si estoy en su casa, os juro 
 que es ya por mi voluntad. 
FIESCO.   Esplícame...
SUSANA. Mas despacio
 lo sabréis. Fuerza es partir. 
 ¡Adiós! 
GABRIEL.  Dónde pensáis ir? 
SUSANA.No os asombréis: á palacio. 
FIESCO. Imposible.
GABRIEL.   Es desvario!
SUSANA. ¡Buchetto! de noche es ya! 
BUCHETTO.  Vamos, señora!
(Vanse  los dos: Fiesco y Gabriel quedan un momento inmóviles.) 
GABRIEL.Será
 posible! sueño, Dios mió! 
FIESCO.Gabriel!
GABRIEL.Murió mi esperanza, 
 Qué otra cosa hay para mi 
 en el mundo? 
FIESCO.Gabriel, sí...
 el placer de la venganza. 
 
 

  FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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		ACTO TERCERO

 
 

   El teatro representa un salón del palacio de Boca negra. A la izquierda, una puerta inmediata al foro: junto al proscenio, hay otra pequeña, y cuya ensambladura estará disimulada. A la derecha una puerta grande que conduce á salones interiores del palacio. En el fondo , un gran balcón corrido con tres puertas, por las que se ve la plaza de Doria. A la derecha, cerca del proscenio, un sillón y mesa. Muebles de la época. 

 
 
 
ESCENA PRIMERA.
 PAOLO. PIETTRO.
 
PAOLO.   Ves bien aquellos dos hombres 
(Acercándose á una de las puertas del balcón y mirando a la plaza.)
 que enfrente de este balcón 
 ocultando están el rostro 
 con receloso temor? 
PIETTRO. Sí veo.
PAOLO.  Pues sin demora 
 hazlos prender. 
PIETTRO.  A los dos?
PAOLO.   A los dos. 
PIETTRO. Y á las prisiones 
 del estado... 
PAOLO. Piettro, no.
 Aqui los has de traer. 
PIETTRO. Descuidad: al punto voy. 
PAOLO.   Escucha: para que nadie 
 se entere de esa prisión, 
 que solo hemos de saberla 
 los que te ayuden y yo, 
 toma esa llave. 
PIKTTRO.  Va entiendo. 
PAOLO.   Por la galería...
PIETTRO.  Estoy:,
 subiendo de esa escalera 
 el estrecho caracol...
PAOLO,   Aguardas ahí con los presos 
 hasta que te dé una voz. 
PIETTRO.  Y hasta entonces... 
PAOLO.Ni respires:
PIETTRO.  (Qué diablos de comisión!) 
  (Vase por la puerta secreta.) 

  
 
 
 ESCENA II.
  PAOLO. Luego Simón
 
PAOLO. El viene aquí: si resiste, 
   si con tirano rigor 
   me rechazase... está echada 
   la suerte para los dos. 
(Sale Simón, atraviesa el teatro y se dirige a la puerta de la 
   izquierda. Le preceden y siguen sus pages.)
   Ni aun reparar en mí quiere. 
   Permitid... ( Deteniéndole.)
SIMÓN. Quién?...
PAOLO.  YO, seSor. 
SIMÓN. Paolo!
PAOLO. Un momento.
SIMÓN. Mas tarde. 
   Ahora es imposible. 
PAOLO.   No,
   que cada instante que pasa 
   es un siglo á mi dolor. 
SIMÓN. Sin embargo...
PAOLO.  Y es preciso
   que descifremos los dos 
   estos oscuros misterios
   que escitan mi confusión. 
SIMÓN. Enigmas! bien dices, pero
   si imaginaste que yo 
   ese Velo descorriera, 
   te engañaste, vive Dios! 
   Si piensas que he de escucharte 
   para disculpar tu error, 
   será en vano. 
PAOLO. No lo creo. 
SIMÓN.El tiempo corre veloz... (Quiere irse.) 
PAOLO. Cómo! soberano Dux 
  de Genova! para vos 
  nada hay sagrado? olvidáis 
  tal vez... 
SIMÓN.Es reconvención?
PAOLO.A quién debe Bocanegra 
  el magnífico esplendor 
  con que ufano y orgulloso 
  deslumhra á sus pueblos hoy? 
  Qué fuera sin mí el plebeyo 
  aventurero feroz, 
  que en sangre hinchó de los mares 
  la dilatada estension? 
SIMÓN.Paolo, es verdad! el que ufano (Conteniéndose.) 
  los anchos mares cruzó 
  con el pendón de su patria, 
  invencible y vencedor; 
  el que tranquilo esperaba 
  por corona á su blasón 
  tener las aguas por tumba 
  pereciendo con valor, 
  ese hombre dichoso, solo 
  escuchando á tu ambición 
  este brillante martirio 
  á su pesar aceptó. 
  Desde entonces su existencia 
  tan animada y veloz, 
  se arrastra lenta y cansada 
  en su mezquina prisión. 
  Desde entonces para el triste 
  ni un día de paz brilló 
  que alumbrase una esperanza 
  ó que ahuyentase un dolor. 
  Di, pues: ese hombre á quien tanto 
  mi felicidad debió, 
  qué espera de, mí? qué quiere 
  de su afecto en galardón? 
PAOLO.Es verdad! tanto te pesa 
  la ducal diadema? 
SIMÓN. Oh!
  Lo dudas?   -
PAOLO. No te fascina
  su prestigio seductor? 
SIMÓN.Paolo!
PAOLO.   Entonces, qué te impide 
  renunciar? quién te amanó 
  á la rueda del martirio 
  que te despedaza atroz? 
SIMÓN.Dime en fin lo que deseas; 
  pero sabe desde hoy 
  que por lo que el Dux te debe 
  nada te debe Simón. 
PAOLO.Tan solo una cosa os pido. 
SÍMON. (Mal contengo mi furor.) 
  Qué es en fin? 
PAOLO. Lo ignoráis? 
SIMÓN. Quiero
  ignorarlo por los dos. 
PAOLO.Ah! no sabéis que la adoro 
  con frenesí, con furor, 
  y que...
SIMÓN.La amas tú! ese afecto ' 
  se abriga en tu corazón! 
  Es imposible; te engañas: 
  ya la codicia llenó 
  tu pecho, y en él no cabe 
  tan generosa pasión. 
  Que la adoras! qué tormentos 
  de lenta amargura atroz
  has sufrido? cuántas lágrimas 
  te ha merecido su amor? 
  Cuándo para merecerla 
  osado tu afán buscó 
  los peligros de la gloria, 
  los laureles del honor? 
  Cuándo, en fin, purificaste 
  tu temeraria ambición 
  de nuestra común desdicha 
  en el ardiente crisol?
PAOLO.Señor! (Con enojo.) 
SIMÓN. Imposible, Paolo! 
  olvida, abjura ese amor 
  si no quieres que le arranque 
  con tu propio corazón. 
PAOLO.Todo lo comprendo! 
SIMÓN.   Qué!
  sospechas!... 
PAOLO.   Que la amáis vos. 
SIMÓN.Mas que imaginarte puedes: 
  con mas pureza y mejor. 
PAOLO.ES decir, mi noble dueño, 
  que somos rivales. 
SIMÓN.  No!
  Nada tienen de común 
  tus delirios y mi amor. 
  Y sabe, que si he podido 
  contener mi indignación, 
  otra vez ha de pesarte 
  tu audacia insolente.--Adiós! 
 (Vase por la derecha.) 

  
 
 
 ESCENA III.
  PAOLO.   PIETTRO.
 
PAOLO.Adiós, gran Dux! has pisado 
  al vengativo escorpión 
  con tu planta poderosa, 
  y ay de tí! tu hora llegó. 
  Tú desde tu solio altivo 
  refulgente como el sol; 
  yo desde la humilde tierra 
  donde arrastro mi abyección, 
  lucharemos brazo á brazo 
  con incansable rencor, 
  y al fin veremos cuál es 
  el mas fuerte de los dos. 
  Piettro! 
PIETTRO.  Aqui estamos. 
(Abre la puerta secreta y sale.)
PAOLOMi encargo 
cumpliste?... 
PIETTRO. Como quien soy! 
Han de entrar? 
PAOLO.  Sí, y vete luego. 
PIETTRO. (Secreticos? voto á Brios!) 

  
 
 
 ESCENA IV.
  PAOLO. FIESCO. GABRIEL y dos soldados que se retiran á una seña de Paolo. 
 
FIESCO. Dónde estamos? 
PAOLO.   Perdonad,
Andrea, si cuando os busco 
amigo, os llamo á mi casa 
de un modo tan exabrupto. 
FIESCO. A vuestra casa? 
PAOLO.   O del Dux:
para el caso todo es uno. 
FIESCO. Sois su favorito! 
PAOLO. Soy
Paolo Albiani... 
FIESCO. No lo dudo. 
Ha ya tiempo que os conozco. 
PAOLO.  Yo de vos también sé mucho. 
FIESCO. De mi condición oscura, 
á la verdad, dificulto 
que os ocupéis... 
PAOLO.Sin embargo, 
años hace que me ocupo. 
FIESCO. Si no os esplicais, no puedo 
comprender... 
PAOLO. Lo haré con gusto. 
Referiros vuestra historia 
fuera necedad, y juzgo 
que deciros vuestro nombre 
basta. 
FIESCO. Mi nombre? 
PAOLO. Pues cuyo? 
FIESCO. Mi nombre es Andrea. 
PAOLO.Há tiempo 
 que bajo ese nombre, oculto 
está el de un noble proscrito. 
FIESCO.  (Estoy perdido! quién pudo!...) 
PAOLO.  Serenaos; no fue mi intento 
agravar vuestro infortunio, 
Jacobo Fiesco! 
FIESCO.  Sabéis...
PAOLO.  Ya veis que os conozco, y mucho. 
FIESCO.  Qué pretendéis? 
PAOLO.  Os diré. 
Para quebrantar el yugo 
de Bocanegra, esta noche 
en desatado tumulto 
los Guelfos levantarán
el grito de guerra. 
FIESCO.  Os juro... 
PAOLO.  Permitidme.--Y esperáis 
que tan fácilmente el triunfo 
os ceda el Dux, apoyado 
en la adoración del vulgo? 
No, Andrea, solo abriréis 
en vano, vuestro sepulcro, 
robusteciendo el poder 
de ese tirano iracundo. 
FIESCO. Ese lenguage revela 
vuestro intento, y no presumo 
que me tengáis por tan necio 
que el lazo no vea oculto. 
PAOLO.  Es verdad, que la cabeza 
de un Fiesco, pesie á su orgullo, 
no es ya, por su nombre solo, 
patrimonio del verdugo! 
FIESCO. Yo sufriré mi destino, 
pues la suerte lo dispuso. 
PAOLO.  Y si yo os doy la victoria? 
FIESCO. Cómo?
PAOLO.Con golpe seguro, 
en su propio lecho. 
FIESCO.   Basta!
á ese precio, la rehuso. 
PAOLO.  OS perderéis. 
FIESCO. Llevaremos
con honra nuestro infortunio. 
PAOLO.  Adiós, pues. {Abriendo la puerta.] 
Fiesco. Adiós, Albiani. 
PAOLO.  Ya veréis cual es el fruto 
de vuestra audacia. 
FIESCO.   E1 que quiera 
la suerte: yo no renuncio,  (Vase.) 

  
 
 
 ESCENA V.
  DICHOS, menos Fiesco. 
 
PAOLO.  Adorno?
(Deteniéndole cuando va a salir.)
GABRIEL.   Qué me queréis? 
PAOLO.  Oísteis?...
GABRIEL.   Sí.
PAOLO.No presumo 
que abriguéis también de Fiesco 
los inflexibles escrúpulos. 
GABRIEL.Sí, todo lo que es infame, 
vil como vos, lo repugno. 
PAOLO.  Me insultáis! viven los cielos... 
GABRIEL.Qué decís? pues yo os insulto? 
PAOLO.  Cuando vengar vuestros zelos 
os propongo, cuando cumplo 
vuestra mejor esperanza 
y á Susana os restituyo, 
esto merezco? 
GABRTEL. Está aquí? 
PAOLO.  Bajo el poderoso influjo 
de un tirano, que de su alma 
sofoca el amor profundo. 
Por vos suspira, y quién sabe 
si huérfana y sin escudo 
que su inocencia proteja, 
vencida.... 
GABRIEL.  Demonio astuto! 
Sea cual fuere tu intento, 
aunque villano y perjuro 
me vendas, á tí me entrego; 
pero sea al punto. 
PAOLO.Al punto. 
  Ella se acerca en silencio. 
(Va a la puerta secreta, y echa la llave.  
Gabriel le observa con inquietud, y Paolo le dice con calma:)
GABRIEL.Qué hacéis?
PAOLO. De vos me aseguro.
  Si no cumplis, esta sala 
  será ya vuestro sepulcro. 
(Vase   par la izquierda. Susana, sale por el lado opuesto.) 

  
 
 
 ESCENA VI.
  GABRIEL.   SUSANA.
 
SUSANA. Aun no ha venido Buchetto, 
  y temo... pero quién es? 
  quién hasta aqui... 
GABRIEL.No temáis,
  señora... me conocéis? 
SUSANA. Eres tú?
GABRIEL.  Susana mia!
SUSANA. Como aqui has entrado? quién
  te abrió esas puertas? 
GABRIEL.No puedo 
  decirlo. 
SUSANA.  Y no temes?
GABRIEL. Qué!
  Hallándome entre tus brazos, 
  qué peligro puede haber 
  para mi? pero habla, dime 
  que no es un sueño. 
SUSANA. Gabriel!
GABRIEL.Lloras!
SUSANA.  Las lágrimas son 
  mi consuelo: deja pues
  que de mi sola ventura
  pueda gozar esta vez. 
GABRIEL.Me aterras con tus palabras! 
  Ese tirano cruel... 
SUSANA. Qué dices?
GABRIEL.  Te oprime; es cierto? 
  te insulta con altivez, 
  y osado... 
SUSANA. Su amor es santo. 
GABRIEL.   Y tú?... 
SUSANA.  Yo!... le amo también. 
GABRIEL.   Qué dices?
SUSANA.   Mas con la misma
 pureza con que por él
 soy amada.
GABRIEL. Y yo lo escucho
 y no me muero á tus pies! 
 Oh! con torpe sortilegio
 ha conseguido tal vez 
 perturbar tu corazón 
 y que me olvides también. 
 De algún venenoso filtro
 con el encanto cruel
 tu razón ha fascinado.
 ¿Qué otra cosa puede ser?
 Vuelve por piedad tus ojos, 
 Susana! soy tu Gabriel
 que alma y existencia juntas 
 perderé por tu desden. 
 Lloras! sí... lloras! te duele 
 mi aflicción! quieres hacer
 menos horrible y amarga
 de tus rigores la hiél? 
 No, no!... quítame la vida 
 ó devuélveme tu fé: 
 a vida ó muerte, Susana:
 compasión no he menester.
SUSANA.Es imposible.
GABRIEL.Imposible!
 eso respondes? pues bien... 
 adiós. Yo también si puedo 
 tu memoria olvidaré. 
SUSANA.   Olvidarme!
GABRIEL.   Sí. O me sigues, 
  ó para jamas volver 
  me ausento de tí. 
SUSANA.   Bien... parte.
GABRIELEso dices?
SUSANA.Sí, Gabriel:
aunque hayas de aborrecerme. 
Antes quisiera tener 
mas dolores que sufrir, 
para sufrirlos por él. 
GABRIEL.   Que esto escucho? 
SUSANA.  Por desdicha 
tú no puedes comprender 
la causa de este misterio. 
GABRIEL.  Hay causa? 
SUSANA.  Sí.
GABRIEL. Dila pues.
Engáñame si es preciso, 
y antes que juzgarte infiel
oiga al menos de tu labio 
disculpas. 
SUSANA. No puede ser. 
GABRIEL.  No podré salir?... 
   (Dirigiéndose á la puerta de la izquierda.) 
SUSANA.   ASÍ
te irás? 
GABRIEL. Ádiós!
SUSANA.  No me crees? 
GABRIBL.  Si tu perfidia no escusas, 
Susana, qué he de creer? 
SUSANA.   Que todas son apariencias, 
que mi amor es siempre fiel, 
y que jamas mientras viva 
tu memoria olvidaré. 
GABRIEL.  Y es ese todo el consuelo 
que me resta? y esa es 
la disculpa que me das? 
SUSANA.   Mi disculpa, es mi deber. 
(Se oye tocar un clarín.)
Pero el Dux entra en palacio! 
GABRIEL.  Qué temes? 
SUSANA.Silencio! es él!
la salida es imposible. 
Ocúltate. 
GABRIEL. Para qué?
Venga en buen hora; aborrezco 
la existencia. 
SUSANA. Lo has de hacer 
 por mí. 
GABRIEL. Por tí! qué te debe
 mi agradecimiento, cruel? 
SUSANA.  Por piedad! mira que viene! 
 Si te hallase.... 
GABRIEL.  Dices bien. 
 (Pues la suerte asi lo quiere....) 
SUSANA.  Qué piensas? 
GABRIEL.   Me ocultaré. 
SUSANA.  Aqui.
(Le lleva al balcón, le hace ocultar y cierra la puerta por 
   (donde ha entrado.) 
 Dios mió! si llega 
 su atrevimiento á saber'... 

  
 
 
 ESCENA VII.
  DICHOS, SIMÓN. Pages.
   (Viene  leyendo un papel.) 
 
SIMÓN.   Aqui tú? 
SUSANA. Si deseáis 
 estar solo... 
SIMÓN.  No, hija mia, 
 antes hablarte quería. 
SUSANA.  Triste y macilento estáis. 
SIMÓN.   Te equivocas: ilusión! 
 y pues notas mis enojos, 
 quién ha agraviado tus ojos? 
 de qué esas lágrimas son? 
SUSANA.  Yo, señor? 
SIMÓN. Estás turbada, 
 y... no me puedo engañar. 
 Tú ocultas algún pesar. 
 (Durante este diálogo recorre el Dux rápidamente un papel que trae en la mano.)
Dilo pues. 
SUSANA.   No tengo nada. 
SIMÓN.   Ese encendido color 
 me dice lo que me callas. 
 Ya sé que triste batallas
 con un desdichado amor.
 Yo otra vez, como lo sabes, 
 en fatigosa cadena 
 probé también de esa pena 
 tormentos mucho mas graves. 
 Quien amó tiene indulgencia, 
 y si el hombre que ha logrado 
 prendarte, es digno y honrado, 
 callarlo será imprudencia. 
 Habla, y si de ese dolor 
 saber la causa merezco, 
 no la ocultes: yo te ofrezco 
 hacer dichoso tu amor. 
SUSANA.  Sí, padre mió! yo espero 
 que le halléis digno de mi. 
 Entre todos le escogí 
 por noble y por caballero. 
 Do hay quien por alto blasón 
 sus hechos esceder sepa; 
 no hay hazaña que no quepa 
 en su hidalgo corazón. 
 En sus heroicas empresas 
 humilló con arrogancia 
 las áureas lises de Francia 
 y las quinas portuguesas. 
 Mil veces ya combatió 
 en vuestra armada con gloria, 
 y otras tantas la victoria 
 su ardimiento coronó. 
 Sus altos hechos felices 
 hacen que á Genova asombre 
 tanto heroísmo. 
SIMÓN. Su nombre?
SUSANA.  Gabriel Adorno. 
SIMÓN.Qué dices? 
 A ese hombre tienes amor? 
sUSANA.  Perdonad...
SIMÓN.Él, mi enemigo! 
 Tú das en tu pecho abrigo
 al cariño de un traidor? 
SUSANA.  Padre!
SIMÓN.   No lo dudes, mira, 
 porque de tu error te asombres 
 Su nombre está entre esos nombres: 
 con los traidores conspira. 
 Pero contraria la suerte 
 los vende. 
SUSANA.Y qué?
SIMÓN.   Pues mi yugo 
 les pesa, haré que el verdugo 
 los ataje con la muerte. 
SUSANA.  Ah! no...
SIMÓN.   Demasiado fui
 con los rebeldes piadoso: 
 harto tiempo mi reposo 
 turbado por ellos vi. 
 Adorno quiere vengar 
 á su padre, y vive el cielo 
 que su sangriento desvelo 
 la vida le va á costar. 
SUSANA.  Su padre!..,
SIMÓN. Sí; conspiró 
 y á la lucha corrió en vano: 
 con las armas en la mano 
 en el combate cayó. 
 Ah! su inútil resistencia 
 tan solo vino á lograr 
 que no pudiese emplear 
 como en otros mi clemencia. 
 Aun viven mil que con él 
 atrevidos conspiraron, 
 y que piedad encontraron 
 en su tirano cruel. 
 Y aun hoy de su saña objeto
 se levantan contra mi! 
 Ingratos! 
SUSANA.Ingratos, sí; 
 pero Gabriel, os prometo... 
SIMÓN.   Basta ya: no me hables de él. 
SUSANA.  Hasta   lograr su perdón . 
 opondré mi intercesión. 
SIMÓN.   Tanto amas á ese Gabriel! 
SUSANA.  Qué otra cosa es sino amor 
 el perdurable tormento
 que dentro del alma siento, 
 ya horrible, ya encantador? 
 Pasión de rada violencia 
 cuya inapagable llama, 
 mas que el mismo amor le inflama,
 le inflama la resistencia. 
 Si castigáis su delirio, 
 solo mi afán ambiciona 
 la mitad de la corona 
 de su sangriento martirio. 
 En blando ó funesto yugo 
 nuestra suerte han de igualar, 
 ó tu mano en el altar 
 ó el hacha de tu verdugo. 
SIMÓN.   Ah! no estrañes mis desvelos 
 y que tu afán no me cuadre! 
 También el amor de padre 
 tiene, hija mia, sus zelos. 
 Acaso por ese amor,
 hoy gigante, si ayer niño
 perderé de tu cariño 
 el consuelo bienhechor. 
SUSANA.  No, que si por él te invoco, 
 por tí con mi afecto lucho. 
 Oh! darle tu amor, es mucho; 
 mas darle mi vida, es poco. 
SIMÓN.   Pues bien: si su error abjura, 
 quién sabe... 
SUSANA.Sí, sí... lo hará. 
SIMÓN.   Entonces, tal vez será 
 posible vuestra ventura. 
SUSANA.   (Si yo le dijera... no!
que ignore...)
SIMON. Qué te suspende? 
SUSANA.  Esa dicha, me sorprende, 
 que no la esperaba yo. 
SIMÓN.   Bien: retírate; ya es hora 
 de reposar. 
SUSANA.  Reposar!
SIMÓN.   Y tengo aqui que velar 
 hasta la luz de la aurora. 
SUSANA.   (Dios mió!) 
SIMÓN.De esos traidores 
 la injusta saña me inquieta, 
 y si el rigor no sujeta 
 sus impulsos vengadores, 
 Genova pudiera ser 
 mañana sangriento lago 
 donde entre ruina y estrago
 se abismara mi poder. 
SUSANA.  Mas tanto tiempo velar... 
SIMÓN.   Es fuerza, retírate.
sUSANA.  Adiós, señor! (Yo no sé 
 como poderle salvar.) 

  
 
 
 ESCENA VIII.
  BOCANEGRA. GABRIEL escondido
 
SIMÓN.   Dux de Genova! qué harás 
 contra la torpe malicia 
 que á hollar con tus plantas vas? 
 El rigor de tu justicia 
 por mas tiempo enfrenarás?
   (Se deja caer en el sillón,  recostándose sobre la mesa.)
 Vas á hacer que nuevamente
 la infame facción aliente
 con mengua de tu poder?
 No mas, no: ya no consiento
 mas ultrajes mi deber. 
 Perdonarlos, fuera ya
 flaqueza.--Me vence el sueño. 
 Al fin preciso será 
 castigar su loco empeño; 
 mas Gabriel... -
(Gabriel sale cautelosamentev se adelanta hacia donde está el Dux, y le contempla un momento.)
GABRIEL. Dormido está! 
 Es respeto, o es temor'
 el que en mi pecho se abriga?
 no sé por qué mi valor 
 flaquea, cuando me instiga 
 poderoso mi rencor.
 Y ese es el hombre, Susana,
 que de tu hermosura dueño 
 destruyó con mano insana 
 de mi ventura cercana 
 el porvenir halagüeño! 
 De ese viejo la impudencia 
 en tu clara luz se baña, 
 y hollando tu resistencia 
 con su torpe aliento empaña 
 el cristal de tu inocencia! 

  
 
 
 ESCENA IX.
  BOCANEGRA. GABRIEL. Luego SUSANA.
 
GABRIEL. Hijo de Adorno! la sombra 
de un padre, clamando está 
y su vengador te nombra! 
Nada en el mundo me asombra; 
nada me detiene ya. 
(Susana ha salido al decir estos últimos versos, y al dirigirse Gabriel á Bocanegra, se interpone rápidamente.) 
SUSANA. Insensato!
GABRIEL. Susana!
SUSANA. En tí es posible 
tanta infamia, Gabriel! deliro ó sueño? 
Tú contra un viejo descuidado, inerme, 
traidor esgrimes el cobarde acero? 
GABRIEL. Sí, porque horrible y con furor me ahoga
la venenosa rabia de los zelos! -
porque su sangre toda no es bastante 
para apagar su abrasador incendio. 
sus.Sí, la razón le apagará: no cabe 
en los impulsos de tu noble pecho
tan cobarde venganza.
GABRIEL. Mas me irritas 
cuanto le amparas mas. 
SUSANA. Oye te ruego. 
Te lo dije, Gabriel: un amor santo 
de toda impura emanación ageno, 
á su suerte me unió: yo te lo juro 
por el nombre de Dios que me está oyendo.
Y este sagrado amor en nada turba 
nuestra esperanza; de tu encono ciego 
 si enfrenas el impulso temerario, 
 tal vez no está nuestra ventura lejos. 
GABRIEL. Qué pretendes de mi?
SUSANA. Ven, pero guarda 
 do no lo vea, el matador acero 
 que fascina mis ojos. 
(Bocanegra despierta y mira con ojos atónitos á los dos amantes y luego se levanta dirigiéndose lentamente hacia ellos, hasta encontrarse en medio de los dos.) 
GABRIEL. Yo á sus plantas 
 implorando piedad? qué estás diciendo? 
SUSANA. Te escuchará piadoso. 
GABRIEL. Aun tú no sabes... 
SIMÓN.   Quién aqui?... 
SUSANA.   Calla! ven.
SIMÓN. Pero qué veo!
GABRIEL. No, Susana! es un crimen. 
SUSANA. De ese crimen, 
 si asi lo juzgas, con mi amor te premio. 
SIMÓN.   Es posible! 
SUSANA.  Gran Dios! 
SIMÓN.   Llega: qué dudas? (A Gabriel.) 
 llega y desgarra sin temor mi pecho, 
 Gabriel Adorno, ven! mas no ha de herirme 
 que vuestra torpe ingratitud, tu acero. 
SUSANA. Ah!
GABRIEL.   Qué dices? 
SUSANA. Gran Dios! 
GABRIEL. Yo solamente, 
 Dux soberano, tu rigor merezco, 
 yo que irritado vengador de un padre 
 sangre por sangre á demandarte vengo. 
 Y era llegado ya de la terrible 
 espiacion el funeral momento, 
 si un ángel por tu dicha no velara 
 guardando fiel tu descuidado sueño. 
SIMÓN.   Es posible!... mas di, quién esas puertas 
 desventurado, á tu traición ha abieito? 
SUSANA. Yo os juro que no fui. 
SIMÓN.  Quién?
GABRIEL.  NO es posible. 
 decírtelo, Simón! es un secreto. 
SIMÓN.   Bien haces en callar. 
SUSANA.Por qué lo ocultas? 
SIMÓN.   Mas la verdad te arrancará el tormento. 
SUSANA. Piedad!
SIMÓN.  Aparta, aparta!... Tu no sabes {A Gabriel)
 todo el dolor que á tu venganza debo! 
 La muerte no es bastante...
SUSANA. Es imposible. 
GABRIEL. Vedme! tranquilo y sin temor la espero. 
SUSANA. Yo también moriré! 
SIMÓN.  Tú me has robado
la sola prenda que benigno el cielo 
para alegrar mi soledad guardaba, 
y que hoy por tí desventurado pierdo. 
Bien te vengas, Gabriel! si es el castigo 
con que me oprime Dios, bien lo merezco. 
Yo ofendí la vejez de un noble padre, 
y con deshonra igual pago mi yerro. 
GABRIEL. Cielos! su padre vos? 
SIMÓN   Tú lo ignorabas? 
GABRIEL. Perdón, María! en mi delirio ciego, 
mas que la sangre de mi triste padre 
vengar ansiaba abrasadores zelos. 
Murió, es verdad; pero murió con gloria: 
herido sucumbió, mas combatiendo. 
Solo es villano el asesino infame: 
quien mata sin traición por qué ha de serlo? 
Dadme la muerte, Dux, mas vuestro encono 
no pese sobre mí. 
(Se oyen voces y tumulto en la plaza. Susana se dirige al balcón.) 
SIMÓN.   Callad! qué es eso? 
qué rumor... 
sus.  Por la plaza desbandado 
gritando corre en confusión el pueblo. 
GABRIEL. Son vuestros enemigos, que levantan 
el pendón de la guerra: son los Guelfos
que á probar nuevamente la fortuna 
al combate se lanzan con denuedo. 
SIMÓN.  Ve á reunirte álos tuyos. 
GABRIEL. No es posible! 
Iré, pero á anunciarles que mi acero 
sólo por vos combate. 
SIMÓN.  Si lo hicieres, 
olvidar tus delirios te prometo. 
GABRIEL. Y nada mas? 
SIMÓN. Ve, corre! entre el conflicto 
de la sangrienta lucha nos veremos. 
Si sucumbes alli, será con gloria! 
si vuelves vencedor, he aqui tu premio. 
  (Estrechando á Susana en sus brazos.) 

 
FIN DEL ACTO TERCERO.
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		ACTO CUARTO

 
 
   La misma decoración del acto tercero. Es de noche. 
 
 
 
ESCENA PRIMERA.
 FIESCO Y PAOLO. Entran por la puerta secreta.
 
PAOLO.  Entrad: no temáis. 
FIESCO.   Jamas
conoció mi pecho el miedo, 
y bien sé que ya no puedo 
salvar la vida.   
PAOLO.  Quizás.
Pero tal es la inclemencia 
de vuestra enemiga suerte,
que acaso os guarda la muerte. 
FIESCO. Qué me importa la existencia? 
Pero, no comprendo bien... 
PAOLO.  Hemos de esplicarnos?
FIESCO.  Sí.
PAOLO.  La salvación está aqui; 
pero el peligro también. 
FIESCO. Y cómo?
PAOLO.Para lograr 
lo que nuestro afán desea, 
hay dos caminos, Andrea: 
o someterse, o matar. 
FIESCO. Dilo.
PAOLO.Piadoso Simón, 
aunque soberano, es hombre. 
FIESCO. Mas...
PAOLO.Decidle vuestro nombre
y alcanzareis el perdón. 
FIESCO. Yo! me juzgáis tan infame! 
que yo su perdón obtenga? 
PAOLO.  No lo aceptáis?
FIESCO.No: que venga
y que á sus verdugos llame. 
PAOLO.  Si su piedad justifica, 
tendréis vuestro enojo en cuenta? 
FIESCO. Sí, Paolo! el perdón afrenta,
y el martirio santifica. 
PAOLO.  Queréis el martirio pues? 
FIESCO. Es mi postrera esperanza. 
PAOLO.  Y no hay otra?
FIESCO. La venganza. 
PAOLO.  Queréis verle á vuestros pies?
FIESCO; Sí; diera toda mi vida 
por ello. 
PAOLO. Le veréis; pero... 
FIESCO. Qué quieres? di.
PAOLO. Mucho quiero. 
Prenda que os es muy querida. 
FIESCO. Si tu decisión no es vana, 
amistad, nobleza y oro... 
PAOLO.  No; nada de eso: el tesoro 
que yo ambiciono... es Susana. 
FIESCO. Tu!
PAOLO.   Sí; esta loca pasión
desesperada y ardiente
me inspirara solamente 
tan horrorosa traición. 
Por ella con ansiedad 
gimo, admirando de lejos 
los milagrosos reflejos 
de su imposible beldad. 
Y de mi entusiasmo loco 
en la tirana violencia, 
sacrificar mi existencia 
por conseguirla, aun es poco. 
FIESCO. Pero, cómo puedo hacer 
lo que tu pasión desea?
PAOLO.  Eso... vos veréis, Andrea, 
si puede o no puede ser. 
FIESCO. A esa estraña condición 
con orgullo me revelo, 
y... no es tan grande mi anhelo 
por derrocar á Simón. 
PAOLO.  A tormento tan cruel, 
á deshonra semejante.... 
su existencia aun no es bastante 
á satisfaceros de él. 
FIESCO. No: tú ignoras el objeto 
de mi rencor. 
PAOLO.   Quizás no. 
FIESCO. No... mientes! solo él y yo 
sabemos este secreto. 
PAOLO.  Vuestra confianza haré vana, 
aunque cruel os aflija. 
Jacobo tuvo una hija. 
FIESCO. Qué es lo que dices? 
PAOLO.Mariana!
FIESCO. Con que es verdad! también ya 
sabes su delirio ciego! 
Te daré la muerte. 
PAOLO.   Y luego, (Con calma.) 
   decid... quién os vengará? 
FIESCO.(Fuerza es sufrir.) Dices bien. (Serenándose.) 
PAOLO. Y no ha de espiar tan solo 
   su amor burlado con dolo, 
   sino su muerte también. 
FIESCO.Sí, no hay dolor que á ese iguale 
PAOLO; Ya veis que no anduve necio 
   en poner tan alto precio 
   á prenda que tanto vale. 
FIESCO.Mas sin violencia y rigor, 
   quien puede reducir, dime, 
   á un corazón que ya gime 
   esclavizado á otro amor? 
PAOLO. Ese amor, le apagará. 
FIESCO.Cómo?
PAOLO.   De buen o mal grado: 
   La que á Gabriel ha olvidado, 
   á Simón olvidará. 
FIESCO.Pero es tenaz. 
PAOLO. A su estrella 
   habrase de someter, 
   y vos podéis ejercer 
   vuestra autoridad con ella. 
   Juradlo por vuestro honor, 
   o haréis que el intento tuerza. 
FIESCO.(Ignora quien es, y es fuerza 
   que permanezca en su error.) 
PAOLO. Será mi esperanza vana? 
FIESCO.Antes bien os la aseguro; 
PAOLO. Me lo juráis? 
FIESCO.   Os lo juro, 
   que será vuestra Susana, 
   si ya la enemiga suerte 
   como hoy nos ha abandonado 
   nuestro intento no ha burlado 
   con su muerte ó nuestra muerte. 
PAOLO. Está dicho: ahora, tomad ' 
   esta llave. 
FIESCO. Y qué he de hacer? 
PAOLO. Sin que nadie os pueda ver, 
   por esa puerta escapad. 
   Haced que vuestros parciales 
   vengan aqui con secreto. 
FIESCO.Que todos serán, prometo, 
   al compromiso leales. 
PAOLO. Volved y ocultaos ahí 
   hasta que mi voz os llame. 
FIESCO.Bien! (De escuchar á este infame, 
   tengo vergüenza de mí.) 
   (Se va por la misma puerta secreta.) 

  
 
 
 ESCENA II.
  PAOLO solo.
 
 Orgulloso Dux! llegó 
 la hora ya de que á mis plantas 
 se postre con ignominia 
 tu desdeñosa arrogancia. 
 Tú que desde el alta cumbre 
 de tu región soberana 
 al vil insecto desprecias 
 hollándole con tus plantas, 
 ay de tí, que carcomido
 tu alto solio, desgarrada 
 la púrpura, que hoy sangrienta
 tus tiranías proclama, 
 caerás, y tu augusta frente 
 hoy de laurel coronada, 
 cubrirá la inmunda plebe 
 con el lodo de las plazas. 
 Pero él viene, de sus ojos 
(Mirando a laizquierda.)
 las recelosas miradas
 me indican que desconfía
 de mí: no puede afrontarlas
 con valor! ea! evitemos 
 su encuentro! 
(Se oyen á lo lejos vivas y tumulto)
El pueblo te aclama
 quién sabe si jugará 
 con tu cabeza mañana! 
(Vase por la segunda puerta de la izquierda, al mismo tiempo que por la del proscenio, aparecen el Dux,Gabriel, Piettro, senadores, guardias y pages.) 

  
 
 
 ESCENA III.
  SIMÓN, GABRIEL. PIETTRO. Senadores, Guardias y pages.
 
SIMÓN.   Señores, sí: ya otra vez 
 mi pueblo valiente acaba 
 de mostrar en el combate 
 su ardimiento y su constancia. 
 Segunda vez ha postrado 
 la insolencia temeraria
 de los torpes enemigos 
 de su independencia santa. 
 Basta de piedad, señores!
 que sobre sus frentes caiga 
 vuestra severa justicia. 
UN SENADOR. Terrible caerá su espada. 
SIMÓN.   Premio y castigo poned 
 en su inflexible balanza 
 sin que el rencor os instigue 
 ni la flaqueza os abata. 
 Solo el escarmiento puede 
 poner coto á su arrogancia, 
 y solo asi vengaremos 
 tanta sangre derramada. 
 (A los pages.) 
 Vosotros, id en mi nombre 
 por la ciudad: de mis arcas 
 los tesoros derramad 
 sin medida, en abundancia. 
 Donde quiera que una victima 
 halléis, donde herido yazga, 
 partidario ú enemigo, 
 sin auxilio en su desgracia, 
 vean por vos que mi mano 
 á todas partes alcanza, 
 para herir á los traidores 
 y para enjugar sus lágrimas. 
 (Algunos pages se van por la izquierda.) 
un PAGE.  Asi lo haremos. 
SIMÓN. Y VOS
 á cuya valiente espada 
 en el combate sangriento 
 debió tanto nuestra causa, 
 venid á nuestra capilla, 
 donde impaciente os aguarda 
 quien por su dicha y la vuestra 
 premiará vuestras hazañas. 
GABRIEL. Dejadme, señor, que bese 
 por tanto honor, vuestras plantas. 
SIMÓN.   Alzad!--Vosotros seréis (A los senadores.) 
 testigos de esta sagrada 
 ceremonia, senadores. 
 Piettro! lo oís? 
PIETTRO. No haré falta. 
SIMÓN.   Seguidme.
(Vanse todos por la derecha, menos Piettro, que al ir á entrar, se siente detenido por Paolo.) 

  
 
 
 ESCENA IV.
  PAOLO. PIETTRO.
 
PAOLO.  Piettro?
PIETTRO.Señor?
PAOLO.Ya nuestra suerte está echada.
PIETTRO.  Tenéis miedo?
PAOLO. Piettro, si;
pero no de su venganza. 
Temo que de mis rencores 
víctima á mis pies no caiga. 
PIETTRO.  Todo está previsto. 
PAOLO.Cómo?
PIETTRO.  EL senado le acompaña. 
PAOLO.Razon mas para temer... 
PIETTRO.  Para tales casos guarda 
en su tesoro, una copa 
de riquísima esmeralda,
que en Palestina ganaron 
otro tiempo nuestras armas. 
PAOLO.ES verdad! 
PIETTRO.   En eso está 
cifrada mi confianza: 
nadie puede sino el Dux 
beber en la copa santa. 
PAOLO.Valor! cobardía fuera
retroceder. A qué aguardas? 
Ya á la mesa se dirigen. 
PIETTRO.  Cómo! tan pronto acabada
la ceremonia? 
PAOLO.Silencio,
no te oigan... pero qué hablabas
de ceremonia?
PIETTRO.No sé:
de una boda se trataba... 
(Quiere irse y le detiene Paolo.)
PAOLO.Una boda? y quién?...
PIETTRO.Dejadme.
PAOLO.Espera: tal vez Susana?... 
PIETTRO.  Si, y el mancebo galán... 
PAOLO.Oh furor!
PIETTRO. El Dux me llama. (Vase.) 

  
 
 
 ESCENA V.
  PAOLO   solo.
 
PAOLO.  Es posible! perdida para siempre! 
Insensata ambición! Ay! cómo burlas 
suerte inhumana, mis hermosos sueños! 
Si habrán venido ya?... nada se escucha. 
 {Llama á la puerta secreta.) 
Sí... sí... ya sus pisadas se perciben 
temerosas y lentas. Ya mi angustia 
es menos, que si pierdo una esperanza, 
vengaré por lo menos mis injurias. 
 {Se dirige á la puerta de la derecha, y observa por ella.)
 Ya comenzó el festín; quien es el hombre 
 que junto al Dux está?--Gabriel! sin duda
 es él... y ella en sus brazos! No! la muerte 
 de uno y otro primero.--Fiesco! Oh furia! 
{Abre la puerta secreta, y aparecen Fiesco, Lázaro y un escudero.) 

  
 
 
 ESCENA VI.
  PAOLO. FIESCO. LÁZARO y un escudero. 
 
PAOLO.   Los vuestros, dónde están? 
FIESCO.No sé: humillados 
 y temiendo la cólera sin duda 
 del fiero vencedor, á su venganza 
 en parages recónditos se ocultan. 
PAOLO.   Somos perdidos! {Aterrado.)
FIESCO. Sí, pero la muerte {Con calma.) 
 al que es valiente y noble, no le asusta. 
PAOLO.   Mirad...
FIESCO. Y yo la acepto si se logra 
 en esta noche la esperanza tuya. 
PAOLO.   Yo cumplí mis promesas; pero Fiesco, 
 si los tuyos no están, solo la fuga 
 salvarnos puede. 
FIESCO. Huir!
PAOLO.  De Bocanegra 
 la muerte va á llegar pronta y segara.
FIESCO.  Qué has hecho? 
PAOLO.Fiesco, sí: ya por sus venas 
 abrasador el tósigo circula. 
FIESCO.  Es cierto? (Con indignación.)
PAOLO.  Lo dudáis?
FIESCO.Para tal crimen, 
 para tan baja acción cómplices buscas? 
PAOLO.   De otro modo... tal vez... 
FIESCO.   Caer primero: 
 antes morir, 
PAOLO.  La cólera os ofusca. 
 La salvación busquemos. 
FIESCO.  Vete!
PAOLO.Huyamos.
FIESCO.  Sálvate, miserable! no presumas 
 que cómplice contigo, me deshonre, 
 y que el peligro con temor eluda. 
 Que aunque caiga rodando mi cabeza 
 y entre tormentos con rigor sucumba, 
 vale mas que vivir cobardemente 
 bajo el infame peso que te abruma. 
 Corre: esos hombres, de mi casa siervos, 
 contigo irán, y con la noche oscura 
 ganar podrás las ásperas montañas 
 donde libre estarás.--Nada me arguyas: 
 apártate de mi. 
PAOLO. Pesa mi suerte! 
(Vase, seguido del escudero. Al partir Lázaro, le detiene
   Fiesco.) 
FIESCO.  Lázaro!
LÁZARO. Qué mandáis?
FIESCO. Hacer procura
 para llevarle salvo á las montañas. 
LÁZARO.  Y allí?... 
FIESCO. No tengas de él piedad ninguna. 

  
 
 
 ESCENA VII.
  FIESCO. Luego el Dux  y PIETTRO. 
 
FIESCO.  Ya me cansa la vida! Ea! acabemos, 
 y cuando tal infamia me atribuyan, 
 muramos con valor. Solo el martirio 
 tanta vergüenza y deshonor disculpa. 
(Al ver que llega el Dux, se retira hacia el fondo del teatro.)
SIMÓN.   Acógelos, Señor, en tu clemencia, 
 y sus votos de amor benigno escucha: 
 asi la muerte me hallará tranquilo
 cuando severo su rigor se cumpla.
 Piettro! mis sienes con dolor se abrasan;
 el brillo de esas lámparas se enturbia!... 
 Me pesa eí corazón!--Abre esas puertas. 
(Piettro abre las tres puertas del balcón, y se deja ver la plaza iluminada.)
PIETTRO. Queréis que llame?... 
SIMÓN. No; será sin duda... 
 Pero, qué es eso, Piettro?
PIETTRO.   Vuestro pueblo, 
 como hoy por vos de sus contrarios triunfa, 
 su victoria celebra. 
SIMÓN. Y quién se atreve
de la muerte á turbar la paz profunda?
Quién escarnece al infeliz hermano
que al rigor sucumbió de su fortuna?
Oh! no es merecedor de la victoria
quien del vencido la desgracia insulta. 
Ve, corre! de esas luces me fascina
el triste resplandor. 
(Vase Piettro por la izquierda: Simón se acerca al   balcón, donde permanece silencioso un momento.) 

  
 
 
 ESCENA VIII.
  SIMÓN. FIESCO.
 
SIMÓN.Ay! Esas puras 
ráfagas de la mar que el aire bañan, 
consuelo son de mi mortal angustia. 
La mar! la mar! Guando en su claro seno 
gallarda y altanera se columpia
la armada nave que á cruzar se apresta 
la inmensidad del piélago, profunda,
ah! mil recuerdos de placer, de glorias, 
en mi mente fautasticos se agrupan 
con incansable afán que me devora, 
con brillo seductor que me deslumhra. 
La mar! la mar! por qué, desventurado, 
en ella no encontré mi sepultura 
sin la ciega ambición que me sujeta 
 de esta prisión dorada á la coyunda! 
(Fiesco se habrá ido acercando lentamente, hasta hallarse 
  frente a frente de Simón.) 
FIESLO.  Mas te valiera, Dux!
SIMÓN.Quién aquí osado... 
FIESCO.  Quien tu furor no teme ni le escusa. 
SIMÓN.   Cómo entrasteis aquí? guardias! 
FIESCO.   La muerte 
 miraré sin temor si antes me escuchas 
SIMÓN.   Habla! qué quieres? 
FIESCO.Óyeme, y perdona 
 de un viejo desdichado á la amargura, 
 si instrumento fatal de una venganza 
 con severo rigor mi voz te insulta. 
 Aqui ya no eres Dux! ya no te cerca 
 de esos villanos la insolente turba 
 que á tu voz prosternándose, te acatan 
 con torpe fe y adoración estúpida. 
 Hoy que tus armas, de caliente sangre 
 salpicadas aún, dichosas triunfan, 
 y en boca de la plebe fascinada 
 la fama de tus hechos se divulga, 
 hoy, poderoso Dux, en tus paredes 
 del justiciero Dios la mano oculta 
 escribe tu sentencia: hoy del gigante 
 los colosales miembros descoyunta. 
 Tu imperio se acabó: de entre los astros 
 que eclipsar no pudieron tu fortuna, 
 se apagará tu estrella, y de tus hombros 
 caerá en pedazos la manchada púrpura. 
 Pero mueres feliz! de la victoria 
 el claro resplandor tu muerte alumbra, 
 y de los que hoy á tu rigor cayeron 
 te acompañan las sombras insepultas. 
(Desde este momento, empiezan á apagarse las luces de la 
   plaza, de modo que al espirar el Dux, hayan desaparecido completamente.) 
SIMÓN.   Pero quién eres tú? por qué á tu acento 
 siento helarse mis venas? 
FIESCO.  Qué! te turbas? 
 Alguna vez le oíste! 
SIMÓN. Cielo santo? 
FIESCO.  Es el remordimiento que te abruma! 
SIMÓN.   Es posible! los muertos ya no duermen 
 en la tranquila noche de sus tumbas! 
FIESCO.  Me conoces al fin! 
SIMÓN. .  Jacobo Fiesco! 
FIESCO.  Simón! Simón! los muertos te saludan! 
SIMÓN.   Gracias, supremo Dios! yo no aguardaba 
 de tu inmensa bondad tanta ventura! 
FIESCO.  Regocíjate, sí, porque este Fiesco 
 que viendo estás, cuya vejez caduca 
 miserable insultaste, viene ahora 
 larga cuenta á pedir de tus injurias. 
SIMÓN.   A perdonarme, Fiesco! no es la muerte, 
 no es tu cólera, no, lo que me asusta, 
 pero tu encono sí. Por dicha el cielo 
 el lazo conservó que al fin nos una. 
FIESCO.  Qué me quieres decir? 
SIMÓN.  NO me ofreciste 
 un tiempo, mi perdón? 
FIESCO. Yo, nunca! nunca! 
SIMÓN.   Sí, tu lamentas, desdichado anciano, 
 la pobre niña que perdida buscas! 
 tu lloras su horfandad! Fiesco! á mis brazos 
 de Dios la trajo la clemencia suma! 
FIESCO.  Es posible, Simón!
SIMÓN.   Y ahora no hay tregua 
 á tu enojo, señor? Ah! no me escuchas! 
FIESCO.  Sí, escuchándote estoy, y por mi mente, 
 vértigos fríos, pavorosos, cruzan. 
 Tú me pides perdón! tú! --Por qué ahora, 
 verdad horrible, mi razón alumbras? 
SIMÓN.   Lloras, Fiesco? 
FIESCO. Piedad! (Cayendo de rodillas.) 
SIMÓN.Por qué tu rostro 
 (le levanta abrazándole.) 
 desencajado y lívido me ocultas? 
FIESCO.  Por qué, Simón? porque la voz del cielo 
 he escuchado en tu voz: porque me acusa 
 tu clemencia magnánima! la muerte! 
 la muerte va á llegar! 
SIMÓN. Nada me asusta... 
 quién?... 
FIESCO.Un traidor, al que en tu seno diste 
 fácil abrigo y amistad segura, 
 y hoy el veneno te ministra infame, 
 que por tus venas rápido circula. 
SIMÓN.   Es verdad, Fiesco! en mis dolientes ojos, 
 en mi razón turbada que se ofusca, 
 en ese llanto que tus ojos baña, 
 me habla la eternidad helada y muda. 
FIESCO.  Y no es posible ya?... 
SIMÓN. Quién viene? es ella! 
(Mirando adentro.) 
FIESCO.  María!
SIMÓN . Sí, mas por piedad procura 
 ocultarla... No! no!... yo quiero verla, 
 bendecirla otra vez! 
FIESCO.   Cruel fortuna! 
(Simón se deja caer en un sitial. Salen por la derecha María, Gabriel, senadores y pages.) 

  
 
 
 ESCENA IX.
  SIMÓN. FIESCO. MARÍA. GABRIEL. SENADORES. PAGES.
 
FIESCO.  María!
MARÍA. Qué miro! 
SIMÓN.Ven!
GABRIEL. (Jacobo Fiesco!) 
MARÍA.Aquí vos! 
SIMÓN .  Hoy nos reconcilia Dios 
 Por mi descanso y tu bien. 
 Por él mi suerte liviana 
 mitigará su crueldad, 
 pues te dejo en tu horfandad 
 al padre de mi Mariana. 
MARÍA.   Vos! oh ventura! 
FIESCO. María! (Cubriéndose el rostro.) 
MARÍA.   No mas enemigos ya, 
 vuestro encono cesará! 
SIMÓN.   Sí, todo acaba, hija mía! .
MARÍA.Aterráis mi corazón! 
SIMÓN .   Fortalecerle procura, 
y escucha tu desventura 
cou calma y resignación. 
MARÍA.Qué queréis decir? hablad! 
Oh! vuestro acento me hiela. 
SIMÓN.Este acento te revela 
una terrible verdad! 
Hoy es mi postrero dia. (Movimiento de sorpresa.) 
MARÍA.Qué decís? 
SIMÓN. Pero la suerte 
quiso que hallase mi muerte 
entre tus brazos, María! 
MARÍA .   Cómo es posible?... 
(Gabriel y María caen á los pies del Dux este pone las manos sobre sus cabezas, y alza los ojos al cielo.) 
SIMÓN.  Gran Dios, 
de mi martirio testigo, 
yo en tu nombre los bendigo! 
sean dichosos los dos. 
MARÍA.Padre! padre! 
SIMÓN.Senadores
de Genova! autorizad 
mi postrera voluntad. 
Llegaos y escuchad, señores! 
(Con voz ya mas apagada.) 
En este instante fatal, 
depuesto el sagrado armiño, 
la frente de Adorno ciño 
con mi corona ducal. 
GABRIEL.  Señor!
SIMÓN .Que lo aceptes creo... 
FIESCO.   Qué horror! 
SIMÓN .  Vo